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MIVIE- LEONIEBROUTIN 
MOD/STA DE SOMBREROS 

En breve llegará á esta población con 
un elegante y variadd surtido de sombre­
ros de s^ftorapH^.^||ij[ite ! ^ J a s ,iíWb6k.KÍ'Sáílf?5j«,,4íi^.peij|ii|Í£> de ser b 
pales casas de París. 

CALLE DE ANDINO NUMERO 3 

LUZ BRILLANTE 

Petróleo extrasuperior.— Completa 
seguridad. 

Se vende en bidones, con grifos precin­
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidad y la cabida. 

Naestra LUZ BRILLANTE es ININ­
FLAMABLE. Arde en todas las lámpa­
ras para petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten­
uidad de la llama y di. una luz explén-
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin­
tado. 

Ofreciendo no molestar mds d nues­
tros /actores sobre eí asunto, y por 
complacer al Sr. Vivancos, inserta­
mos d continuación el siguiente artí­
culo: 

DOS nnwTESTAninTíRfí 
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vado para que sea del dominio pú­
blico después, y tan sóio con los 
acontecimientos se vean confirma­
das por los hechos mis noticias. 

Esto en general : por lo que se 
refiere á mi amistad con el señor 

Sr. Director de E L ECO DE CAR­

TAGENA. 

Mi querido amigo; Nadie como 
V., sabe mi decidido propósito de 
no volver á dar más ocupación con 
mis cuart i l las á los cajistas de esa 
publicación, motivado por razones 
que no menciono, conocidas de todos, 
pusiéronme en el caso, de que mo­
lestado en mi delicadeza, hiciera 
renuncia de la confianza con que 
E L ECO me tenía honrado en Ma­
drid, y que yo est imaré siempre en 
el justísimo valor que tiene; pero 
sorprendido hoy con la eficaz y ex­
presiva remisión de los periódicos 
El Conservador y El Defensor de 
esa ciudad, que no acostumbro á 
recibir, ambos ocupándose todavía 
de la modestísima gestión mía con 
respecto á E L Eco , véome obligado 
bien apesar mío, á molestar nueva­
mente su fina atención, al ob,ieto 
siquiera de dar respuesta á las.men­
cionadas publicaciones en la forma 
que sigue: 

A EL CONSERVADOR 
El t iempo, y con él los aconteci­

mientos, habrán do ponerme á sal­
vo por casualidad, de que no he 
faltado á la verdad en nada de 
cuanto he dicho, respecto á la poli-
tica conuervadora en Car tagena; 
confirmadas ya la mayor par te de 
mis noticias, adquir idas por casua­
lidad también, deploro con el a lma 
dedique ese periódico tanta aten­
ción á poner en duda y r idiculari-
zar una cosa, que está en la con­
ciencia de todos y que la lógica 
viene consumando. Algo de mayor 
mortificación que también conozco, 
he podido decir, sin duda a lguna , 
respecto á la desorganización que 
re ina en el part ido conservador 
ca r tagenero , pero inspiíado siem­
pre en el amor á mi país y en el 
respeto á !as personas, heme reser-

• i i í » r í i . . \ .c ."i (>:N OA.I-.L,H! M A Y O R a-t.^»— 

)ien 
conocida, habré de hacer saber á 
El Conservador, no hay nada que 
me obligue á tenerla, ningún favor 
j amás le pedí que redundara en 
beneficio de mi persona y si en 
cambio, por espontáneas y propias 
simpatías, estuve siempre á su dis­
posición en mi itiutilidau, de la que 
honrándome con ello, en más de 
una ocasión, hizo u.io sin que por 
aquel motivo deba tampoco al mis­
mo nada de cuanto soy 

Bien es cierto que no soy nadie 
ni valgo nada, comparado con la 
impoi-tancia que yo veo aquí en 
Madrid, tienen esas enormes per­
sonalidades que inspiran El Con­
servador, pero satisfecho de obte­
ner con el cumplimiento de mi de­
ber en sus diferentes manifestacio­
nes y de una manera re la t ivamen­
te independiente, tantos miles de 
reales de sueldo anual como años do 
edad tengo, vivo satisfecho con 
ellos, dedicando mis escasos vali­
mientos á la vez que par te de los 
mismos, al cuidado de mi familia 
con el mejor deseo y honrado de 

que en más de una ocasión, puse al 
servicio do obtener algún beneficio 
en provecho de los intereses de 
Car tagena , y por consiguiente, de 
mi pueblo. 

Bien quisiera—confieso ingenua 
mente á El Conservador—úehexlo 
todo tan sólo á la protección de una 
sola y determinada personalidad, ó 
resolver el problema de mis necesi­
dades siempre honradamente, tra­
bajando lo menos posible, ó cómoda­
mente celebrando matrimonio con 
alguna mujer r ica, pero propio tan 
sólo esto de quien no aprovecha ni 
para malo ni para bueno, según el 
vulgo, me veo imposibilitado con 
mi fatal carác ter pa ra l levarlo á 
cabo, y si en Ct-mbio, tengo que 
pensar en que yo solo en el mundo 
y con la act ividad de mi trabajo 
puedo contar exclus ivamente pa ra 
obtener en sociedad de una manera 
digna el medio y forma de gana rme 
la vida. 

No ex t rañe tampoco ni le tnoles-
te á El Consrvador, el que cum­
pliendo mi deber ó ejerciendo mi 
misión de periodista, concurra al 
Congreso y al Senado en busca de 
noticias, antes bien, puede felici­
tarse de ello porque mi comedimien­
to, buen deseo y amistad con todos, 
habrá de ev i t a rme manifestar lo 
que algunas veces observo respecto 
á la influencia de sus amigos y en 
donde también he podido persuadir­
me, de que dentro de poco, publica­
rán los res tantes p ' r iódicos de esa 
ciudad, la siguiente noticia, que in­
dudablemente , si se confirman co­
mo mis te legramas á E L Eco , será 
también casualidad: 

—«Ha dejado de publicarse en 
e í ta ciudad, por no tener razón de 

' ser ó cosa parecida , nuestro ilustra-
I do y querido colega El Conserva-
' dor, órgano en su tiempo de etc. 

Y ahora ocupémosnos m'^ El De­
fensor. * 

Presumo, ante todo, qim será del 
conocimiento público, y por consi­
guiente, de El Defensot'.'mMx car ta 
mía dirijida al diputndo,á Cortes, 
cuñado del Sr. Pedrefio, haciéndole 
ver cuan carecían de fnnd;imento 
mis despachos telegráficos dirijidos 
á E L ECO, y con especialidad nno de 
ellos, que unido á los demás, será 
rara casualidad se confirme por los 
hechos; sin embargo, tan sólo ten­
dría valor, según manifestaba e n l * ' 
indicada car ta y hoy reitero, todo \ 
aquello que afirmara sobre los mis­
mos y hasta sobre mi per.sona, el 
actual jefe del part ido conservador 
de Car tagena , mi par t icular y que­
rido a?nigoSr. Pedreño. 

No creí yo, confieso f rancamente , 
que después de esto volvería ni si-
qoiera á mencionar mi nombre El 
Defensor, entre otras razones, por­
que su importancia desciende con 
así hacer lo , y mucho más de recal­
cármelo en la forma que lo hace , 
ocupándose de otro te legrama mío, 
en que manifestaba haber dado las 
gracias al digno Sr. Ministro de Ma­
rina y distinguido amigo de E L ECO 
Sr. Bei 'ánger, expresando contra­
dicción de estar enfermo. 

Tiene razón El Defensor, y está 
en lo cierto más todavía, al afirmar 
tengo pa ra hacer lo que el te legra­
ma menciona en la casa número 38 
de la calle de Serrano, donde el 
Ministro de Marina v ive ; pues inte­
resado, por lo visto, alguien no aje­
no á El Defensor, de conocer esta 
amistad par t icular luia, conalguien 
también que t iene con el Sr. Berán-
ger los má ŝ estrechos vínculos de 
familia, viene ya deseando segura­
mente desde la famosii discusión de 
los diques en el Congreso, y en cu­
yas noches, á cuyo testimonio apelo, 
era invitado con mucho cariño por 
par te de aquella familia á jug"»r al 
dominó mi querido amigo el propie­
tario de E L E C O , D . Juan Palacios, 
causando ex t rañeza con ello al jefe 
de la política en Car tagena que El 
Defensor defiende, que si no re­
cuerdo mal, acompañado de alguien 
se encontraba á la sazón en esta 

corte. 
No hay, pues, otra part icular idad 

en el referido te legrama, que el es­
tar puesto desde una estafeta espe­
cial que en Madrid tiene á mi ser­
vicio E L ECO y algo separada de la 
estación del Mediodía, en donde no­
tada la ausencia por mí del señor 
Beránger , fui enseguida á su domi­
cilio, ocurriendo en él lo que mi 
te legrama expresa. 

El Defensor, por lo visto, ha con­
fundido indudablemente al corres­
ponsal de E L E C O , con algunos de 
sus temporales corresponsales en 
Madrid, que sin facilidades, ni re­
laciones, ni conocimientos pa ra na­
da ni pa ra nadie, t ienen necesa­
r iamente que acudir pa ra dar seña­
les de su vida, al gastado recurso 
dé dirijir car tas y te legramas en la 
forma que todos conocemos, y que 
por estar en la conciencia de pro­
pios y extraños , yo no.he de men­
cionar. 

Queda en pie, por tanto , lo ex­
presado en el mencionado telegra­
ma; en pie también lo expresado 

por el Sr. General Beránger . res­
pecto á E L ECO, como en pie qui­
siera yo que quedara por par te de 
El Defensor, la siguiente súplica 
que por último me voy á permitir 
dirijirle; 

— «Procure enlosucesivo emplear 
todo el espacio que an estas noti­
cias invier te en a tender y procurar 
por la mds compacta organización 
del partido político que d-ífiende; 
viva consagrado á proporcionar 
prestigios y valor á algunos de sus 
amigos, qne bien lo necesitan; no 
vuelva jamás á nombrarme absolu­
tamente pa ra nada sea lo que fuese, 
y déjeme en suma, respetar lo que 
hoy respeto, sin oti'a razón, que la 
consideracióny amis tad ,muy part i­
cular , que me merecen muchísimos 
de sus amigos, los cuales hoy repi to, 
rae pr ivan hablar tí-.n claro como 
su periódico del diecinueve me re­
c lama, y para lo que, sin duda al­
guna , me remite.» 

A pares , mi querido director, co­
mo V. ve, tengo que contestar A lo 
qne relacionado conmigo habla la 
prensa de osa población, ante la 
que he cometido, por lo visto, el 
delito de tener el deseo ó interés 
que todos me conocen, respecto á 
íhxja, íjiva unjuit i i i ic , i i p iuvec i l í t uuu 
la festividad del día, formo propó­
sito de que nos veamos el domingo, 
en cuya fecha l legaré en el tren 
correo. 

Madrid 23 Mayo 1892. 
A N D R É S VIVANCOS. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

DÍAS QUE SE VAN NO VUELVEN. 

Daba gloria v̂ er á los dos viejecitos, es­
trechamente agarrados de la mano para 
impedir que la aglomeración de gentes 
los sepai'aso, pasando minuciosa revista á 
cada uno de los puestos de la verbena, 
con igual proligidad que si nunca hu­
biesen visto aquel espectáculo ó con tan­
to cuidado como si tratasen de que cada 
una de aquellas tiendas de lona, trajese á 
su memoria un recuerdo alegre del tiem> 
po pasado. 

Todo lo miraban, todo, sin atreverse á 
acercar la mano al objeto observado, co­
mo si temiesen causar algún dalio y si se 
arriesgaban á ello al fin, procuraban an­
tes mirar al comerciante con cara bon­
dadosa, así como tratando de inspirarle 
confianza, dirigiéndole una sonrisa de 
esas de inocente ci-iaturilla que parece 
quiere indicar lleno de recelo: «No tenga 
usted cuidado que no lo estropearé.» 

Y los dos viejecitos seguían su revista 
silenciosos, sin pronunciar una frase, 
acaso dominados por multitud de recuer­
dos de lejanos días en que ella le hacía 
rabiar de celos á él, luciendo vanidosa su 
belleza expléndida, dejando al elegante 
cinturcn aprisionar su cinturilla de án­
gel, airoso talle, que los años encerraron, 
surcando de amuges el rostro y de blan­
cas hebras de plata, aquel cabello tan ne­
gro, tan negro, como el ébano. 

Entonces eran novios; él, empleadillo 
de poco sueldo esperaba ascender y que 
mejores días viniesen para unir su suer­
te con la de la muchacha, hija única de 
un matrimonio de mediana fortuna, cir­
cunstancia que fue de ella más tarde, 
cuando murieron sus padres, con dife­
rencia de pocos días, dejándola sola en el 
mundo, sin más amigo ni más protección 

que la del empleado que obrando como 
bueno para evitar maliciosas murmura­
ciones, contrajo nupcias con ella, llegan­
do á ser antes de la fecha que él en su 
mente calculó, esposo de la linda huer-
fanilla. 

Tuvieron dos hijoaqueles arrebató la 
suerte, murió uno de ellos en América^ 
al otro lo mataron los carlistas en la gue­
rra; había llegado 4 ser capitán, muy jo-
vencillo, cuando una bala enemiga le 
quitó la vida. 

La muerte de los dos chicos fue un gol­
pe fatal para los padres, que creyeron 
morir de pena al llorar una tras otra ta-
mallas desgracias; fue un desconsuelo sin 
igual el suyo, al verse sin hijos casi tan 
bruscamente, cuando el porvenir les son­
reía lleno de las dichas y goces que de los 
hijos esperaban: el uno tan guapo y tan 
valiente, el otro tan cumplido y tan ilus­
trado; los dos tan cariñosos y tan buenos, 
que no había más que pedir. 

El tiempo si no cicatriza cierUs heri-
da,s que han do permanecer abiertas la 
vida entera, por lo menos calma el dolor 
que producen, llevando la resignación á 
los ánimos, como sucedió al fin * los in­
felices padres que lloraron su tristeza so­
brellevando más tarde la pena con los 
consuelos que mutuamente se prodiga­
ban uno á otro, haciéndose fuertes en su 
dolor. 

Tan tremendo golpe apresuró la vejez 
deambosquese encontraron viejos sin 
notarlo, antes de tiempo y cuando sola­
mente los disgustos podían haberlos en-

enmedio de aquella desdicha que viví* 
continuamente en el recuerdo, siempre 
juntos, sonrientes, entretenidos en sabro­
sa plática, acudiendo á los paseos en in­
vierno para mitigar el frío, con el ejerci­
cio del cuerpo y en verano buscando el 
fresco sentándose en los paseos para con­
templar los chicos que jugaban y corre­
teaban por delante de ellos, abstrayén­
dose en su contemplación. 

Uno de sus placeres predilectos lo cons­
tituían las verbenas á las que asistían sin 
perder una, visitándolas así como he di­
cho con una proligidad exquisita mien­
tras dur&ban. 

Los dos viejecitos á fuerza de ser no­
tados por los vendedores casi eran ya co­
nocidos de todos-j algunos los saludaban 
atraídos por aquel aire de bondad del 
matrimonio, otros no los reparaban si­
quiera ó no les decían nada. 

Ellos constantes, silenciosos, sin sepa 
rarse jamás, veriñoaban eu revista; algu­
nas veces cuando repasaban el último 
puesto, volviendo sus recuerdos á uno de 
aquellos lejanos días del pasado, dete­
níanse para decir el uno al otro: 

—¿Te acuerdas de hace treinta ano»? 
Una sonrisa, menuda chispa que brotó 

de entre las cenizas del tiempo viejo, ve­
nía á sus labios y exhalando ambos un 
suspiro proseguían su camino estrecha­
mente cogidos de la mano para impedir 
que la muchedumbre agitándose los se­
parase. 

DIONISIO MORQUECHO. 

24 Mayo 92. 

VARIEDADES 

EFEMÉRIDES HISTÓlUtíAS 

25 DE MAYO DE 1085. 

Conquista de Toledo por Alfonso VI. 

Cuando Alfixnso VI volvió en 107:1 á 
ocupar el trono de León juntamente con 
el de Castilla, tuvo presente el reconoci­
miento de gratitud que debi.'.i al emir de 


